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La hora de la verdad

Eduardo Ibarra Aguirre

Dentro de 48 horas o menos, la absoluta mayoría de los electores acudiremos a las urnas para elegir a mil 431 ciudadanos que ocuparán la Presidencia de la República, la jefatura de Gobierno del Distrito Federal, las gubernaturas de Jalisco, Guanajuato y Morelos, 439 alcaldías, 300 diputaciones federales de mayoría y 200 de representación proporcional, 212 diputaciones de mayoría y 145 de representación proporcional para los congresos de 10 estados, 64 senadurías de mayoría y 32 de lista.

Llegó la hora de las urnas. La hora de la verdad. En la que es imprescindible que la voluntad ciudadana expresada en votos depositados en las urnas se corresponda con la verdad comicial y computacional. También que tenga correspondencia puntual con la verdad jurídica. Con la calificación definitiva e inapelable del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación.

Ésa es la única garantía para que la del domingo 2 sea una fiesta cívica de todos los mexicanos. Gane quien gane. Pierda quien pierda.

Salen sobrando los llamados: “Solicitamos a todos los actores políticos cesar una injusta andanada de dudas infundadas que sólo confunden a la ciudadanía” (La Jornada, 29-VI-06, p. 17). Cínicamente firmado por José Luis Barraza González, presidente del Consejo Coordinador Elector, perdón, Empresarial, quien ignoró las recomendaciones del Instituto Federal Electoral, al que hoy dice defender, para retirar la campaña televisiva favorable a las variables macroeconómicas y, en esa medida, a Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa.

Por su parte, Joaquín López-Dóriga (Canal 2, Tercer Grado, 29-VI-06) asegura que si gana Andrés Manuel López Obrador por 10 votos no habrá ningún problema poselectoral. Pero si pierde por 10 votos habrá un serio problema. Es de suponerse que la voz oficial de Televisa tiene información confidencial de primerísima mano, porque el candidato denunciado aseguró ante cientos de miles de personas reunidas en el Zócalo la tarde del miércoles e ignoradas por Once Noticias y muchos medios más, que respetará los resultados del IFE.

Ahora queda claro por qué López-Dóriga, seguramente por órdenes de Emilio Azcárraga Jean, usurpó funciones del Consejo General IFE e impuso a los presidentes de los cinco partidos y dos coaliciones políticas un pacto, la noche del llamado debate.

Ignoro si fueron 300, 400 o 500 mil los partidarios de AMLO que acudieron al mitin de cierre de campaña. Llegué a comer al Café de Tacuba con la votante primeriza y aún indecisa María Luisa Ibarra Erreguerena, a las 15:15 horas y la calle Tacuba empezaba ya a mostrar cientos de lunares de color amarillo. A las 16:15 que salimos hacia la sucursal Alameda del Starbucks Coffee todo el trayecto estaba poblado de miles de playeras, banderas, carteles, pancartas y vehículos de la coalición Por el Bien de Todos. 75 minutos más tarde partimos a la estación del metro Hidalgo y el arribo de partidarios del macuspense era aún de miles. Me comenta Andrés Ruiz Furlong, activista social e integrante del Grupo María Cristina, que a las 17 horas era imposible acceder al Zócalo por 5 de Mayo, 16 de Septiembre, Madero y 20 de Noviembre porque las tres cuadras previas de cada avenida estaban repletas de hombres y mujeres, jóvenes y adultos mayores. Pero la siempre equilibrada Adriana Pérez Cañedo le dio a la nota el mismo espacio que al cierre, en Guadalajara, Jalisco, de la campaña de Dora Patricio Mercado Castro, con un millar de tapatíos.

Finalmente concluyeron poco más de seis meses de campaña formal, de una de las disputas más polarizantes y apasionadas por el derecho a residir y despachar en Los Pinos o en Palacio Nacional.

Terminó también el más rentable e inmoral negocio, mas no por ello ilícito, del duopolio televisivo y el oligopolio radiofónico, de primero execrar la imagen de la autodenominada clase política, sobre todo de la priísta y la perredista, en convergencia con Vicente Fox Quesada. Y enseguida recibir una millonada por limpiarla.

Es la hora de los ciudadanos y de las urnas.
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Guillermo Trejo Oviedo arribó a los 80 años de edad y 58 años en el ejercicio del periodismo. Con ejemplar humildad se desempeña en el trabajo reporteril sin reparar en severas limitaciones físicas y materiales. ¡Felicidades!
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